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Una vez más, me es muy grato darles la bienvenida esta mañana y agradecerle en forma muy especial a S.E. el Presidente de la República que nuevamente esté con nosotros acompañado de sus Ministros de Hacienda y Economía.

Muchas gracias también a los distinguidos panelistas Sres. Edwards, Engel y Velasco y a los socios y colaboradores del Centro de Estudios Públicos aquí presentes.

En los últimos años, Chile ha vivido tiempos difíciles, luego de más de una década de optimismo y crecimiento. En las crisis se prueban las instituciones y la estabilidad de las políticas públicas. En esencia, el diagnóstico no puede ser negativo: con grandes sacrificios este país ha logrado soportar el temporal que afecta a la región, que se traduce en  una disminución de los flujos de capitales y en otros efectos colaterales; además, nuestra economía tiene algo de un volantín, cuyo desempeño depende mucho de los vientos que corren en la economía mundial, como se ha visto en este ciclo dramático a la baja de los precios de nuestros productos de exportación. A pesar de todo, el país ha mostrado un cierto estoicismo que le ha impedido cometer errores graves o dejarse arrasar por el temporal. Es un mérito que distingue a nuestras instituciones políticas y a los responsables del gobierno nacional.

El espíritu de este país está sano. A pesar del pesimismo acerca de lo que nos espera en el corto plazo, las encuestas muestran que los chilenos esperamos sensatez y queremos cooperación en la tarea de salir de las dificultades. Pienso que el apoyo que el Presidente recibe en las encuestas aún en esta época de vacas flacas, se explica porque el país siente que la presidencia representa el interés general; se debe cerrar filas a la espera de que lleguen tiempos mejores.

El sentido del este encuentro es contribuir a un discernimiento de lo que resulta más urgente y conveniente para cambiar la tendencia y para evitar errores que en estas circunstancias podrían ser muy dolorosos.

La gran mayoría de país, más allá de sus pertenencias políticas, entiende que es a usted, señor Presidente, a quien corresponde la decisión y la responsabilidad de conducir al país con una orientación al bien general. Especialmente en estos momentos difíciles, sólo el liderazgo presidencial es capaz de sobreponerse a intereses corporativos y a las ideologías y orientar el rumbo de esta pequeña nave que goza de buena estructura, pero que no puede distraerse de su tarea fundamental de salir airosa de este intenso oleaje.

En este orden de cosas, resulta prioritario definir las tareas nacionales según un orden de urgencias. Y ello supone, en nuestra opinión que el gobierno evite la tentación de lograr en las actuales condiciones metas que quizás serán del todo oportunas una vez que hayamos pasado a aguas más pacíficas.

Me temo que en los dos años que siguieron a la crisis de 1997 las autoridades monetarias y de gobierno actuaron en la perspectiva de un país que tenía su crecimiento asegurado. Pienso que algunos de los proyectos más polémicos de su propio gobierno en materias laborales y tributarias, por ejemplo, son discutibles no sólo en  razón de sus efectos permanentes en materia de empleo y crecimiento, sino también, y muy especialmente, por su oportunidad. En tiempos difíciles para la economía, no es el momento para pensar en nuevos impuestos. Nuevos impuestos suponen ingresos públicos adicionales que no provienen de aumentos de riqueza, sino de meras transferencias, esto es, de dinero que dejan de disponer consumidores y empresarios.

Por importantes que sean los bienes públicos que deben satisfacer las municipalidades o el sector salud, la prioridad parece radicar circunstancialmente en la dinamización de la economía privada.

La última encuesta CEP reveló que la mayoría de la población considera más adecuado para financiar el plan Auge, disminuir otros gastos públicos y destinarlos a la salud y mejorar la administración de los hospitales y consultorios que aumentar impuestos o traspasar parte de la cotización de los afiliados al sistema de Isapres. Esto es así en todos los sectores políticos. La encuesta también reveló  que los afiliados a las Isapres están, en general, más satisfechos con la atención de salud que los usuarios de FONASA. Son asuntos a tener en cuenta en esta compleja materia.

Cuando se haga la historia de estos últimos años, cobrará todo su relieve la importancia de la política fiscal actual que se ha fijado como meta un superávit estructural del 1% del PIB. Esta política austera y que mira al largo plazo sólo puede cumplirse si quien gobierna es un verdadero estadista. Un estadista así ejerce día a día su poder y contiene efectivamente el populismo latente en toda coalición política. La tarea de gobernar en estas circunstancias es dura y no siempre es bien comprendida.

Del apego estricto a esta regla fiscal depende la credibilidad de la política económica del gobierno. Esta credibilidad es lo que nos diferencia hoy de la abrumadora mayoría de países latinoamericanos. Nuestro gran capital es la confianza. Esto es lo que hay que cuidar con especial esmero en momentos de crisis y recesión generalizada.

Hay que tener en cuenta que ya se ha producido un deterioro en las cuentas fiscales. Estudios del CEP muestran un déficit del sector público del orden del 2,5% del PIB. Recientemente, el FMI ha hablado de un déficit superior al 3% del PIB. En períodos de poco crecimiento las luchas redistributivas se acentúan. Por ello, los analistas nacionales e internacionales están observando con particular atención la forma en que la autoridad reacciona a las presiones e iniciativas que implican un mayor gasto público.

Con todo, los tiempos de vacas flacas son aptos para adoptar medidas que mejoran la productividad. No es fácil implementarlas. Pero nada es fácil en momentos recesivos. Un ejemplo notable es la reforma del mercado de capitales que ha llevado a cabo este gobierno. Otro es el acuerdo de libre comercio con la Unión Europea. Un buen tratado de libre comercio con Estados Unidos sin duda abriría nuevas oportunidades. Sobre todo, el país se volvería más confiable desde el punto de vista del inversionista extranjero. Y sería, también, una señal para los demás países latinoamericanos.  Las diversas propuestas de la Agenda pro Crecimiento , en especial las que se refieren a flexibilidad laboral y a materias regulatorias, no hay duda, ayudarán al país a distinguirse del resto y a capear en mejor forma el temporal.

Quizás también es el momento de avanzar en una verdadera Reforma del Estado. En una reciente encuesta del World Economic Forum y la Universidad de Harvard se preguntó “¿Cuál es la competencia del personal del sector público en comparación a la el sector privado?” Entre los 58 países bajo estudio, Chile quedó en el lugar número 48. Es decir, entre los diez peor evaluados. Se escuchan con frecuencia ejemplos de la inepcia técnica de las reparticiones de gobierno. Ello se debe esencialmente a un irracional sistema de reclutamiento, de organización y de incentivos.

En Chile las lealtades políticas penetran profundamente en la gestión del gobierno. Hay aproximadamente 5.000 cargos de la exclusiva confianza del jefe de gobierno. En EE.UU. son menos de 500; en Gran Bretaña, menos de 100, esto es, 50 veces menos que en Chile, a pesar de las diferencias de ingreso y de población. Esta politización profunda se revierte en contra del propio gobierno, porque las lealtades políticas penetran hasta las profundidades de la gestión de los servicios públicos (que por definición debiera medirse por logros, lo que supone aptitudes estrictamente profesionales). Y si en cargos ejecutivos, como los directores de hospital, hay distribuciones políticas, la tendencia natural es que las mismas lealtades se extienden hacia abajo hasta el último funcionario, en una ecuación que no puede ser más desafortunada. Paralela a esta estructura politizada, subsiste una burocracia funcionaria desmotivada, carente de estímulos, que sólo tiene la seguridad en el cargo que le otorga el estatuto administrativo.

Los estudios del CEP sobre modernización del Estado ha dado origen a propuestas concretas que apuntan a darle más autonomía al Presidente de la República respecto de los partidos en cuanto a los nombramientos de carácter  técnico. Se propuso, asimismo, un conjunto de medidas en materia del financiamiento de la política destinadas a darle al sistema mayor equidad, mayor independencia a los parlamentarios y, mayores garantías contra la extorsión. En cambio, ni los límites al gasto ni la transparencia de las donaciones, ideas que a primera vista parecen tan convenientes, resultan recomendables a la luz de la experiencia internacional.

Creo que es importante también referirme esta mañana a lo básico que es cautelar la estricta  vigencia del derecho en lo que se denomina “la confianza”, elemento esencial en el progreso de los pueblos. Hay evidencias empíricas internacionales que muestran que un alto grado de confianza, que se  sostiene  en la buena fe, el respeto a los demás y la neutralidad y eficacia de las instituciones encargadas de  velar por el estado de derecho, puede significar aproximadamente 1,5 puntos adicionales de PIB en el largo plazo.

Recientemente el país ha reaccionado con un enérgico apoyo a la actitud del gobierno frente a un sector empresarial cartelizado. A veces, resulta sencillo mostrar como el interés de algún grupo afecta el bien general. Otras veces, sin embargo, el prestigio de un gremio o el contenido emocional de una causa pueden hacer las cosas más oscuras. Lo decisivo, sin embargo, es evitar que el derecho sea sobrepasado.

Si bien el país muestra muchos avances, subsiste aún la duda acerca de las ventajas que la fuerza puede tener en grupos de presión como instrumento para obtener beneficios. A un cartel de transportistas le ha ido mal. La pregunta que es legítimo hacerse, es si ocurrirá lo mismo con gremios que tienen más éxito en identificar su propio interés corporativo con el del país, o con grupos que asumen protagonismos como representantes de intereses de pueblos o etnias indígenas, cuyos dirigentes son expertos en motivar, hacia el interior, el resentimiento y la violencia y, hacia el resto de la comunidad nacional, un sentimiento de compasión que pretende ser justificativo de la fuerza. Mi propia experiencia empresarial me muestra que en algunas zonas extendidas del país la situación ha llegado más allá del límite en que aún se puede hablar de vigencia del derecho.

Una política pública sustentable debe, por un lado, expresar un reconocimiento de la diversidad, y,  por otro, focalizar recursos para hacer más digna la vida de familias indígenas que están entre las más pobres del país. La tarea  es dificilísima, como lo muestra la experiencia de países más ricos que Chile. No es en todo caso sustentable la política actualmente en ejecución, que resulta costosa en recursos e ineficaz en los resultados. En definitiva, ese camino no ataca el real problema de marginalidad y alimenta la violencia, socavando la confianza y la certeza de los derechos, que es requisito de cualquier progreso.

El CEP pretende contribuir con estudios técnicos e información realista al diseño de políticas sobre los pueblos originarios.

En el CEP estamos convencidos que una de las áreas en las cuales el país debe dar pasos grandes  es en la educación. 

Sólo el 15% de los niños de 8º Básico están pasando matemática de 8º Básico. El resto, está pasando materia que debió haber estudiado antes de 8º.  El CEP ha hecho aquí contribuciones importantes y que han sido valoradas por todos los sectores, entre ellas un análisis comparativo de los textos escolares, que ha abierto nuevos horizontes y modificado las políticas oficiales al respecto. Se ha propuesto darle valor individual para el alumno a exámenes externos como el SIMCE de aritmética y castellano a nivel de la enseñanza básica. Por otra parte, diversos estudios realizados en esta casa indican que, en cambio, el proyecto de nuevas pruebas de admisión a la universidad, SIES, tendría efectos negativos, afectando la libertad, la equidad y la calidad educacional.

Como en ocasiones anteriores quisiera destacar y agradecer esta mañana y delante de S.E. el Presidente de la República, la enorme tarea de servicio público que Uds. señores empresarios hacen en pos del desarrollo de Chile, al apoyar a una institución como el CEP, que por su independencia y confiabilidad se ha ganado el respeto y la admiración de vastos sectores políticos, intelectuales, empresariales, académicos y estudiantiles del país. En ello han sido determinantes el gran talento de su Director Ejecutivo y la capacidad y profesionalismo de sus investigadores.

En fin, pese a los tiempos que corren, tenemos confianza en nuestras instituciones y en la capacidad de nuestros dirigentes para adoptar y mantener decisiones razonables. Por ello, nuestros deseos de emprender están intactos. Los ciudadanos, según indican nuestras encuestas, valoran el manejo responsable de los asuntos públicos. La adhesión que despierta el  Presidente lo comprueba  y le da todo el respaldo que un estadista necesita para enfrentar la adversidad con resolución.

Muchas gracias.

